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DOMINGO 7° TO/ B Mc 2,1-12

Jesús tiene autoridad para curar y perdonar. Vuelve a Cafarnaún, y acude tanta gente que invade la casa y bloquea la entrada. Jesús aprovecha la ocasión para anunciar la palabra.


Los cuatro hombres que llevan la camilla, llenos de fe en Jesús, abrieron un boquete en el techo. Al haber tanta gente «destecharon el techo». Este gesto llama la atención de Jesús: “Viendo la fe que tenían”. Pero, cuando podíamos esperar, una palabra de curación, Jesús se dirige al enfermo para decirle que le perdona sus pecados. Estas palabras, «Tus pecados son perdonados», ofenden a algunos letrados, dando lugar a una controversia y una discusión. «Perdonar pecados» se repite cuatro veces.


Los letrados, saben que el único que puede perdonar los pecados es Dios. Y pensaban mal “para sus adentros”. Por eso, que un hombre se atribuya ese poder es una blasfemia, porque se hace igual a Dios. Jesús se está manifestando como Dios y esa es una pretensión que los letrados no aceptan. Lo único que un hombre puede hacer en orden al perdón de los pecados es implorar a Dios.


Pecado es esa dimensión negativa que alberga el interior de toda persona, esa parte oscura de su ser que se refleja en su comportamiento. El perdón, cuando viene de Dios, significa que no solo no tiene en cuenta nuestros pecados, como dice la primera lectura: «Por mi cuenta borro tus culpas, y dejo de recordar tus pecados», sino que además es capaz de liberarnos de la fuerza que el mal ejerce en nosotros. 


El evangelio de hoy presenta a Jesús como alguien que tiene autoridad, porque es el Hijo del hombre, tanto para curar enfermedades del cuerpo como para perdonar pecados.«El Hijo del hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados».

Dice al paralítico: “Levántate, coge tu camilla y vete a tu casa”. Y les orienta a buscar la causa del sufrimiento humano: el pecado. «Se quedaron atónitos y daban gloria a Dios». 


“Toda esta escena es para nosotros una verdadera manifestación de la divinidad de Jesús” (F. Sebastián). 


+ También nosotros, tenemos que llevar a mucha gente ante Jesús y debemos abrir caminos de acercamiento. Y si no sirve la puerta o la escalera, tendremos que entrar por el tejado.


+ Este evangelio es una invitación a cada uno de nosotros para que hagamos la experiencia de acercarnos a Jesús con el corazón y arrepentido para sentir el efecto liberador de su fuerza de sanación. Jesús redime la totalidad del hombre: al cuerpo, de la enfermedad; al espíritu, del pecado. En el paralítico vemos la imagen de nuestras parálisis interiores, que como confiesa san Pablo:”No hago el bien que quiero hacer sino el mal que detesto” (Rom 7,19).


Sabemos que el amor y el perdón curan y sanan. Son nuestras mayores energías. Una de las peores enfermedades es la falta de amor; el rencor, el odio, nos enferman, nos matan.


Cuenta una historia que un sacerdote, harto de una beata que diariamente le contaba las revelaciones que Dios le hacía, para verificarlo le dijo: Mira, la próxima vez que veas a Dios, dile, para que yo me convenza de que realmente es Dios el que te habla, que te diga cuales son mis pecados. Con esto pensó acallar a la mujer para siempre. Pero al poco tiempo regresó la buena señora y el sacerdote le preguntó: ¿Has hablado con Dios? Ella respondió, sí. ¿Y te dijo mis pecados? Me dijo que no los podía decir porque los había olvidado. Dios, como buen Padre, tiene muy mala memoria para recordar los pecados de sus hijos; no lleva cuentas del mal, disculpa siempre y "olvida siempre".


Esto no quiere decir que el pecado sea algo sin importancia. Al contrario, el pecado rompe nuestra unión con Dios y nos hace daño; nos cierra al amor de Dios y al amor de los hermanos.


Jesús dio la vida por todos, inclusive por sus enemigos. Jesús practicaba y enseñaba a otros a practicar la lección más difícil: pasar haciendo el bien y perdonar. Y quiere que aprendamos a amar para que seamos capaces de perdonar.


Esto es la confesión: un encuentro con Jesús, y el descubrimiento de que Él nos ama y de que su amor puede transformar toda nuestra existencia. Al confesarnos Dios nos dice que nos ama, que nos perdona, que nuestro arrepentimiento y su gracia nos han convertido en hijos suyos. “Hay cristianos que se confiesan una y otra vez y, no consiguen perdonarse a sí mismos. Eso empieza por la reconciliación con la propia historia” (A. Grün, La penitencia,  San Pablo 2001)

Dios se alegra de perdonarnos más todavía de lo que nosotros nos alegramos con su perdón. El sentirse perdonado inunda el alma de paz y alegría.


Tendríamos que acercarnos a este Sacramento con alegría. A nadie le gusta confesar sus miserias... En el fondo lo que nos cuesta es convertirnos. Pero aquí tenemos el más gozoso de los dones de Dios, su perdón y su paz, que hacen posible que podamos perdonarnos a nosotros mismos. El perdón de Jesús regenera a las personas. 


¿En qué personaje de la escena evangélica de hoy nos sentimos retratados? ¿En el enfermo que acude confiado a Jesús? ¿En las buenas personas que saben ayudar a los demás? ¿ En los escribas que, cómodamente sentados, sin echar una mano para colaborar, critican a Jesús por todo lo que hace y dice? o ¿en el mismo Jesús que tiene buen corazón y libera del mal al que lo necesita?
